
INTRODUOOION 

6) A Y Jrnmbres predi1ec.:tos de] Destino, y pueblos elegidos 
por los dioses, y siglos preferidos por la Histo1ia: 

El siglo XIX fué uno de éstos. 
Rec:ihió tomo herenc:ia, el altísimo ejemplo dado al 

mundo por la Confederatión Americana, las ideas sal -
vadoras de muchos y muy altos pensadores, y las mag­
nas reformas de la traseendental Revoluc:ión Franeesa, 

que al proclamar sobre las nlinas de los antiguos privilegios la su­
prema igualdad, ha dado al pueblo el gtandioso princ:ipio de Ru 
unidad so<:ial. 

Siglo fecundo en adelantos y tonquist3:s de la ciencia, del arte 
y del dered10, ha presendado extelsos triunfos de la asombrosa in­
teligencia humana. 

Fué testigo de sangrientos sucesos. 

Presentió en W aterloo, el duelo á muerte entre el genio de un 
hombre y la potente coalición de Europa. 

Vió los ferotes, épicos tombates de la última guerra Turto-Rusa, 
y el tremendo desastre de la Francia. 

Vió á la Greda ludiar heroicamente contra el poder odioso del 
Imperio Otomano, hasta obtener su independencia en Andrinópolis, 
y vió también luehar á uno de esos pueblos elegidos, al pueblo me­
xkano, que honró á la humanidad al prodamar ante los déspotas 
del mundo, el dogma redentor y luminoso de sn Oonstitudón libe­
radora: 

EL PUEBLO )fEXICA'NO RECONOCE CO)fO BASE DE LAS INS'l'ITUCIONES SO· 

<'IALES, LOS DEH};('HOS DEL Hmm1rn. 
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LA SOBERANÍA NACIONAL RESIDE F.N }~L PUEBLO, Y ES YOLUNTAD DEL 

PUEBLO 0ONSTITUIRSI<J EN REPÚBLICA.. 
EN LA REPÍ-BLIOA TODOS NA.O.EN LIBRES. Los ESOL:\ VOS QUE PISEN EL 

SUELO NACIONAL, RECOBRAN POR ESE SOLO HECHO SU LIBERTAD, Y TIENEN 
DERECHO Á LA. PROTECCIÓN DE LAS LEYES. 

Tono PODER PÚBLICO DI.MAN.A. DEL PUEBLO y SE INSTITUYE PARA su 

BENEFICIO. 
EL PUEBLO TIENE EN TODO TIEMPO EL rnALTENABLE DERECHO DE AL1'E· 

RAR Ó :MODIFICAR LA E'ORMA DE SU GOBIERNO. 
EN LA REPÚBLICA NO HA Y FUEROS, NI SE RECONOCEN TÍTULOS DE NO· 

BLEZA, NI PRERROGATIVAS, NI HONORES HEREDITARIOS. 
SÓLO EL PUEBLO, LEGÍTDfAMENTE REPRESENTADO, PUEDE DECRETAR RE· 

COMPENSAS EN HONOR DE LOS QUE HAYAN PRESTADO Ó PUESTAREN SERVI· 

eros E!llNENTES Á LA PATRIA ó Á LA HCDíANIDAD. 
NADIE PUEDE SER OBLIGADO Á PRI<JSTAR TRABA.TOS PERSONALES, SIN LA 

JUSTA RETRIBUCIÓN Y SIN SU PLENO CONSENTD[IENTO. 
EN LA REPÚBLICA :MEXICANA NADIE PUEDE SER Jl'ZGADO POR LEYES 

PRI V .A1'IY AS. 
NADIE PUEDE E.TERCER VIOUJNCIA. PARA RECLAMA!{ Sl' DERECHO. 
LA PERSONA, LA FAMILIA, EL DOMICILIO, LOS PAPELES Y LAS POSESIO· 

NES, SON INVIOLABLES. 
EL DERECHO DE PETICIÓN ES .ABSOLUTO, LA JUS1'ICIA GRATUITA. 

LA :)fANIFESTACIÓN DE LAS IDEAS ES LIBRE. 
LA ENSEÑANZA ES LIBRE, LA PROFESIÓN ES LIBlrE, Y EL TRABA.JO ES 

LIBRE. 
LA LIBERTAD DE }JSCRIBIR ES INYIOLABL}J. 
¡Tono, EN ESTA NACIÓN, EL SUELO, EL PUEBLO, EL H())fBRE, EL PEN· 

SA:MIENT0 Y LA PALABRA, TODO ES LIBRE! 

Por las excepcionales tondidones de su situación geográfü.:a, por. 
la benignidad de su clima, la riqueza de su suelo y el carácter de 
su pueblo, México está llamado á figurar, un día, entre las primeras 

potencias comerciales del mundo. 
Posible es que, ocupando un lugar intnmedio entre la poderosa 

Confederación Americana y las numerosas Repúblicas de Centro y 
Sud-Amériea; cruzado por el ferroearril del Istmo de Tehuantepe<.:, 

H 

c:1ya iniportaneia estratégica y comercial es incalculable; y adqui­
riendo, como llegará á adquirir, una preponderanda excepcional 
eon la apertura del canal de Panamá;•se eonvierta en el centro e~ 
el emporio de las operaciones comerciales, y tal vez militares, d~ los 
pueblos del Snr y del Norte, y de las plazas de Oriente y df' Occi­
dente. 

Es po~ible también que se convierta en una gran Repúbliea neu­
t:al, p:otegida y respetada por todas aquellas nadones, l'Uyos euan­
t10sos mtereses militares, políticos y l'Omereiales, quedarían á su vez 
favorecidos, equilibrados y amparados con la neutralidad perpetua 
del territorio rnexieano. 

Este privilegiado territorio, cuya forma general es casi la de un 
triángulo, teniendo por base la línea di visoria con los Estados U ni. 
dos, por vértiee la península yucateca, y por lados: 2,580 kilómetros 
de eostaoriental en el Atlántieo y 6,250 kilómetros de costa occiden­
tal en el ~ací:fico; mide una extensión casi cuatro veees mayor que la 
de Francia: l. l-}87,324 kilómetros cuadrados, eon una anthura máxi­
ma de dos mil kilómetros en la frontera del Norte y eon una an­
thura mínima de doscientos diez y seis kilómetros en el Istmo de 
Tehuantepee. 

A la variedad ele su clima, determinada por diferencias de altura 
Y ~or la proximidad de dos océanos, debe el poseer tierras ea1ientes, 
frias Y templadas, y el ser susceptible de producir todas las varieda­
des vegetales df'l Globo. 

Desde los majestuosos pinos que creeen en las heladas C'urnbres 
de la Sierra Madre, hasta la taña de azúcar que embellece las zonas 
tropicales de la eosta, se encuentran en f'l suelo mexitano los más sa­
brosos frutos, las más hermm1as flores y los más ritos eereales. 

Los agave!:-\ produeen akohol y fibras textiles en tantidades asom­
brosas; el trigo, el algodón, el maíz, el hule, la vainilla, el café, los 
eoeoteros y el cacao, dan pingües cosechas. 

Hay una enorme variedad de plantas tintoriales, aromáticas y me­
ditinales que prodU(·en resinas, bálsamos y gomas. 

Bosques inmenRos de madnas preeiosas: eedro, tampineerán, éba­
no, rosa, eaoba y limonero. 

En las vastas llanuras se alimentan numerosas manadas y rebaños. 
En SUR frondosas selvas hay eaza en abundaneia: pumas, tigres, 

leopardos, jaba]Ít.-'s, dervos y antílopes de varias dases, una gran va­
riedad de pájaro:-- tanoroR y a-veR multieoloreR de riquísimo plumaje. 

Los dos mares que bañan las playas mexieanas, son muy ricos en 
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pesra, y en sus costas Sf enc·uentran las eonehas más Yistosas. el C'a• 
rey más predado y las perlas más hermosa::t 

Los metales preeiosos forman vetas de leguas de extensión, y sns 
innumerables minas producen oro y plata en cantidades fabulosas. 

Tiene Méxieo yacimientos de eobre y montañas de fieno, que po­
drían fáeilmente abasteeer el mercado del mundo. 

Regiones tan extensas y feraeeB como Ji]l Y aqni, que bastarían á 
alimentar un pueblo. 

Muy vastos mantos de carbón·de piedra, é inagotables acumula­
ciones de guano. 

Mármoles, alabastros y tecalis, de una belleza insuperable. 
Hay en suR bosques vírgen~s y seculares, madera suficiente para 

reconstruir cualquiera de las grandes capitales del mundo; en sus 
montes, aún queda combustible para siglos, y el reciente descubri­
miento de ricos yacimientos de petróleo, asegura un feliz porvenir á 

su industria. 

La población, siempre ereC'ienü1, de México, pasa ya de 14 millo­
nes, y bajo el punto de vista etnográfico, puede dividirse en tres 
grupos principales: 

l. Grupo europeo. 
2. Grupo mestizo. 
3. Grupo autóctono. 
La proporción aproximada de dichos gn1pos es la siguiente: 
Cincuenta por ciento de mestizos, treinta por ciento de indios y 

veinte por ciento de blancos ó europeos. 
Á pesar de esto, la cohesión del conjunto es notablr. 
«La unidad moral del pueblo mexicano, dice el Príneipe Rolando 

Bonaparte, corresponde muy bien al magnífico conjunto geográfü·o 
de su territorio. 

«La población mexi<.'ana está en plena fusión. 
«Los mestizos están llamados á constituir el fondo de ella: pPro 

ya desde ahora, gracias á la legislación y á las costumbres, son en 
todo y por todo iguales á los blancos, de raza más ó menos pura. 

«Tienen el sentimiento del patriotismo, rigen los destinos del paí::-, 
se extienden desde Acapuko á V eracruz y desde Sonora hasta Yul'a · 
tán, persiguen un mismo ideal y se encaminan hacia la unidad Ptno­
gráfica. El porvenir es de ellos. 
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«Llegará un día en que, debido al ataviF:-1110, los rasgoH Ptnieos de 
los ~juropeos Y de los Indios puedan aún encontrarse en el pueblo 
mexicano, como se encuentran hasta hoy los rasgos de los Árabes 
Godos en el pueblo español, y los de los Fineses y los Tártaros e! 
el pueblo ruso; pero el espíritu nacional no será alterado. 

. «Ese día, los mexicanos hablarán una sola lengua, riea y armo­
mosa, Y no tendrán más que una sola alma, noble y bien templada.»* 

La cultura, eada vez mayor de la población de .México; la extensa 
red ~ele~áfiea Y las grandes líneas ferroearriJeras que facilitan la co­
mu~ieaei~n. hasta entre los Estados máH lejanos; las importantísimas 
meJor~s ultunamente realizadru1 en sus puertos; su brillante situación 
finane1_era; su floredente eomercio; la cordialidad con que acoge á los 
extranJeros; la paz de que disfruta la perfecta tolerancia de cultos· 
1~ honra~ez Y ~i?eralidad de su Gobierno; Rus extensas y firmes rela~ 
ewnes diplomatiC'as, Y la absoluta garantía que á todo hombre otor­
ga su admirable y libérrima Constitución: todo esto ha <:onc:urrido 
para elevar Psta joven República hasta el honroso puesto que hoy oc·u• 
pa en el concierto político del mundo. 

C~ntri~uir con nús escasas fuerzas al creciente engrandecimiento 
d~ 1111 patria,. propagando entre las naciones extranjeras el eonod­
miento de su mealculable riqueza, procurando atraerá nuestro suelo 
el v_alioso eontingente del eapital y del tr~bajo: tal ha sido mi pro­
pósito al Psc:ribir este libro. 

Juzgo un deber de los eseritores naC'ionales, hacer saber al mun­
do, que el purblo mexkano ha suprimido ya, desde hace mneho tiem­
po, el ADVERsrrs H<>STFJS ,E'l'ERNA AUTORrc1'AS de los antiguos Romanos, 
adoptando el altruista principio de Séneea: EN NINGUNA PA RT.l<J 1,;s EX· 

TRAN,lERO EL HOMBRE; ST' VERDADERA PATRIA ES EL UNIVERSO. 

~s neeesario demostrar al siglo XX, que el fértil y propieio suelo 
mexicano está libre para todos los hom br<>s de buena voluntad R<>a 
eual fune la nacionalidad á que pertenezean, la religión que p~ofe­
sen y los principios que reeonozean. 

¡Sepan los habitantei:1 de la Tierra, que nuestros puertos nacio­
nales ~stán franeos para todas las banderas, y que el glorioso pabe­
llón tr1eolor de la más libre de las repúblieas, ampara todas las li­
bertadt>s <l<>l hombre y garantiza todos los dereehos de la Humanidad! 

* <Le Méxiq ue au debut <lu XX• sircle.> Paris. Librairi<' Ch. Delagrave. 
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Cien años han pasado desdr el día rn que del seno dr una l'olo­
nia esclava, natió. para la vida de la Historia, un.pueblo libre, rl 
pueblo mexi<:ano. 

Cien años han bastado para que aquellas embrionarias ideas dr 
libertad, sembradas en las masas populares á prin<:ipios del siglo 
XIX, hayan llegado al casi milagroso, al admirable floredmü•nto de 
paz y de progreso E'n que hoy las vernos. 

EN VIR'l'UD DE LAS CrRClTNS1'ANC'IAS, LA SORERANÍA HA RECAÍoo E~ EL 

PUEBLO, QUE PUlfüE CONS'l'ITUIRSE cmrn :.',fE,JOR LE AGRADE .... 

Tales fueron las frases pronundadas hace .un siglo, por el pa• 
triota Licendado Verdad, Síndico entonces del Ayuntamiento, al 
redbirse en .México una sensacional notida: la de la usurpatión fü•l 
trono español, por el pérfido corso Bonaparte. 

Algunos días después, el primer mártir de la IndepPndenda, el 
valiente Verdad, era seeretamente ahoreado en su prisión, por orden 
de un verdugo, el JiJxmo. Señor D. Pedro de Garibay, Marü:eal de lm, 
Reales JiJjérdtos y Virrey accidental de Nueva España. 

Se pudo ahorcar al hombre, mas no se pudo ahorear el pE'nsa• 
miento. 

Ideas de libertad habían ya germinado en la rnneieneia, en el 
alma del pueblo, y dPsde aquel momento la lul'ha había empezado. 

JiJl inmortal Allende, Capitán de DragonPs, y organizador dt> la 
primera Junta revolucionaria, logró que ef venerable Cura dr Dolo­
rPs se adhiriera á su eausa, qur aeaudillara la insurrredón, pre:,;ti • 
giándola eon su earáeter saeerdotal, y en la mañana fü•l rn dr Srp• 
tiembre de 1810, la idea de aquel sublime ahoreado, el redentor Ver• 
dad, quedaba prodamada. 

.JiJmpieza la epopeya eon el asalto y toma del caHtillo de Grana• 
ditas. 

Aléirmase el Gobierno virrrinal con este primer triunfo, y á la 
vez que reune sus fuerzas para aprrstarse á la defensa, publil'a el 
bando infame de 2i de Septiembre, ofreeiendo la suma de dit->z mil 
pesos por eada una de las eabezas dr Hidalgo, Aldama y Allende, los 
principales irn;¡urrectos. 
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Con tan abyecta y tobarde medida, se deshonró el Virrey Vene• 
gai,:,, y deshonró las Armas Reales. 

La Inquisición y el alto clero lanzaron á su vez exrnmunione¡; y 
anatemas tontra el noble caudillo insurgente y éontra todos aquellos 
que abrazasen su causa. 

Pero Hidalgo, sin arredrarse ante injuriosas amenazas, He dirige á 
Valladolid. plaza que otupa sin hallar resistencia, y allí consigue 
que un gran prelado, el Artediano D. Mariano de Escandón, levan­
te las excomuniones. 

Haee, en seguida, publfoar el altamente humanitario decreto de 
1\J de Octubre, aboliendo la esclavitud y aboliendo el trib1Jto, aquel 
odioso impuesto que pesaba, no más, que sobre la infortunada raza 
indígena, y ya con este solo hecho, i:qmortaliza su nombre, engran­
deee su causa, y legitima y justifü·a por completo la gran revolución 
libertadora. 

Vienen despué8: el memorable triunfo del Monte de las Cruces, 
una Herie de encuentros y combates, en los que la fortuna fué unas 
vetes propicia y otras muthas adversa para las armas insurgente.s; 
el desastre del Puente de Calderón; la ruin hazaña del traidor Eli­
zondo en Aeatita de Baján; el simulacro de proceso instruido tontra 
loi:; insurrectos; el martirio de Hidalgo, á quien se degradó de su ca­
rácter sacerdotal; el fusilamiento de Pste _y otros muchos jefes, y la 
ignominiosa mutilaeión de los cadáveres de Hidalgo, Allende y Al­
clama, cuyas cabezas fueron llevadas á Guanajuato y puestas en la 
alhóndiga de Granaditas, endavadas en garfios de lúerro y escar• 
necidas por un letrero infamante. 

Queda como jefe de la revolueión, el valeroso D. Ignal'io López 
Rayón, que wnsigue también algunos triunfos y organiza la Junta 
de Zitá<:uaro, en tanto que, con éxito variable, numerosas guerrillas 
hostilizan por todas partes al Gobierno. 

Entretanto, Morelos, otro Cura insurgente, se empieza á 1íacer 
temible por sus continuas victorias, y asediado por las bien organiza. 
das fuerzas del feroz Calleja, sostiene, durante sesenta y tres días de 
eonstantes y reñidos eombate::., el famoso sitio de Cuautla, que ton 
jni:;tida está considerado tomo uno de los más gloriosos episodio::- de 
la guerra de independencia. 

Tras una larga serie de brillantes combates, el valiente estratégico 
.Morelos, Haerifitándose por salvar al Congre:,.;o revolucionario, es de­
rrotado t>n 'l'esrnalata, heeho pri::.ionero y fui,:,ilaclo, al fin, t>n San 
Cristóbal Erntepec, el ~2 de Diciembre de 1815. 
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Con su muerte, sufre la causa revoludonaria un rudo golpe, mas 
quedan sobre el teatro de la guerra, numerosos patriotas, que bregan 
sin cesar eontra las Armas Reales. 

Distínguese Guerrero, el indomable luchador de las montañas, que 
se sostiene allá en el Sur, con valor y constancia inquebrantables. 

Pero á pesar de tantos sacrificios, al terminar 1816, el partido in­
surgente parecía por completo subyugado. 

Un hecho'inesperado vino á reanimarlo. 
El día 15 de Abril de 1817, desembarcó en la barra del río de San­

tander, un joven generoso, valiente y abnegado, el Sr. D. Francisco 
Javier Mina, caballeresco guerrero españól, que abrazó nuestra eausa, 
combatiendo por ella hasta su muerte, acaecida el día 11 de Noviem­
bre del mismo año, fecha en que fué tomado prisionero y fusilado. 

«La expedición de Mina, dice el historiador Alamán, forma un 
episodio corto, pero el más brillante de la revolución mexicana.» 

Nuevos caudillos reemplazan sin cesará los que mueren, y á pesar 
de las muchas derrotas, y á pesar de los muchos desastres, continúa 
la guerra. 

Bravo, Torres, Trujano, Matamoros, Abasolo, Galeana y tantos 
otros que murieron por darnos libertad, aún viven en la eterna gra­
titud y en la memoria del pueblo libertado. 

Iturbide proclama el Plan de Iguala, firma con el Virrey O'Do­
noj ú los tratados de Córdova, y entra, por fin, á México el 27 de Sep­
tiembre de 1821, á la cabeza del Ejército Trigarante. 

La Independencia estaba conquistada, y torrentes de sangre ha­
bían corrido .... 

¡Noble y valiente sangre de patriotas, que aún habría de correr 
por muchos años, hasta empapar el suelo mexicano! 

* * * 

El ambicioso y débil Iturbide, se deja proclamar Emperádor, acep­
ta el trono, y muere en el cadalso .... 

¡ Siempre sangre! 
Proclamada el día 4 de Octubre de 1824 la Constitución Federa­

tiva, es electo Presidente, un hombre honrado, un patriota modelo, 
Guadalupe Victoria. 

Tuvo este ilustre hijo de Durango, la honra de solemnizar por vez 
primera el aniversario de la proclamación de nuestra Independencia, 

.. 
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y hacer efectiva la emancipación de los esclavos, ya antes decretada 
por Hidalgo. 

«Esclavos: en este día en que se celebra el aniversario de la liber­
tad, recibidla en nombre de la patria, y acordaos de que sois libres por 
ella, para servirla, para honrarla y para defenderla.» 

Tales fueron las frases pronunciadas en acto tan sublime, por el 
modesto General republicano·. 

Las páginas que siguen, son páginas de sangre en nuestra historia. 
Guerras, calamidades y miseria, entre continuas luchas fratricidas. 
Desembarca Barradas en tierra mexicana, el 27 de Julio de 1829, 

y derrotado por Santa-Anna y por Terán, es expulsado. 
Viene después la insurrección de Texas. 
Luego la inicua guerra, la de los pasteles, que nos declara Fran­

cia, cuya escuadra rompe sus fuegos contra San Juan de Ulúa el 27 
de Noviembre de 1838. 

Continúan los combates fratricidas y, entretanto, los Estados Uni­
dos nos declaran la guerra más injusta de las que han declarado. 

¡Tiempos negros! 

Viene el año funesto de 1847, y en Padierna, en Churubusco, 
en Molino del Rey, en Chapultepec y en todas partes en donde el in­
vasor encuentra mexicanos armados, vuelve á correr la sangre ... . mu­
cha sangre ..... 

Nuestros males pareeen incurables. 
Los hombres nos combaten, los dioses nos castigan. 
Un siniestro viajero nos visita: llega el cólera morbus. 
Tras el cólera morbus, la dictadura de Su Alteza Serenísima, el 

megalómano Santa-Anna. 
El 1<:> de Marzo de 1854, es proclamado el Plan de Ayutla, y si­

guen combatiendo encarnizadamente hermanos contra hermanos. 
(Fué al iniciarse la revolución de Ayutla, cuando un oaxaqueño, 

un joven estudiante de derecho, justamente indignado ante el descaro 
de algunos misera?les esbirros de Su Alteza Serenísima, que hacían 
un simulacro de elecciones en Oaxaca, se sublevó contra el esc:arnio 
del sufragio, y votó altivamente en favor del caudillo suriano, D. Juan 
Álvarez, el mayor enemigo de Santa-Anna. 

El audaz estudiante tuvo que refugiarse en la montaña para sal­
var la vida, mientras llegaba la hora de salvar la patria. 

Esa hora se ac:ercaba, porque aquel estudiante fugitivo era el hom­
bre esperado, el prometido, el predilecto del Destino; estaba ya marca­
do por la Gloria y habría de subyugar á la Fortuna; se llamaba Porfirio). 


